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Vive el presente
Todo tiene fecha de caducidad
PRIMERA LECTURA
(Dn 12, 1-3)
Lectura de la profecía de Daniel 

‘Por aquel tiempo se levantará Miguel,
el arcángel que se ocupa de tu pueblo:
serán tiempos difíciles, como no los ha habido
desde que hubo naciones hasta ahora.

Entonces se salvará tu pueblo:
todos los inscritos en el libro.

Muchos de los que duermen en el polvo
despertarán:

unos para la vida eterna,
otros para ignominia perpetua.

Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento,
y los que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas,
para toda la eternidad’.

Palabra de Dios.

 

Salmo responsorial
(15, 5 y 8. 9-10.11 (R.:1)
V. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti
R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
mi suerte está en tu mano.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré.
R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa serena.
Porque no me entregarás a la muerte,
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.
R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.
R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

 

SEGUNDA LECTURA

(Heb 10, 11-14. 18)
Lectura de la carta a los Hebreos 

‘Cualquier otro sacerdote ejerce su ministerio, diariamente, ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, porque de ningún modo pueden borrar los pecados.

Pero Cristo ofreció por los pecados, para siempre jamás, un solo sacrificio; está sentado a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de sus pies.

Con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que van siendo consagrados.

Donde hay perdón, no hay ofrenda por los pecados’.

Palabra de Dios.

 

Aleluya
Estad siempre despiertos,
pidiendo fuerza para manteneros en pie
ante el Hijo del hombre.

EVANGELIO

(Mc 3, 24-32)
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 Lectura del evangelio según Marcos

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

‘En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán.

Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, de horizonte a horizonte.

Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre».

Palabra del Señor.
VIVE FELIZ EL PRESENTE QUE TIENES EN TUS MANOS


‘El día y la hora’ del final del tiempo es cosa humana. Dios es presente. Y el presente es lo que tenemos que vivir, pues es lo único que está en nuestras manos. Pensar en el punto final de la historia, la escatología, es perder el tiempo. El autor del libo de Daniel, del que está tomada la 1ªlectura, lo pinta como se lo imagina, de acuerdo con la mentalidad del s I A.C, Pensar que va a ser así es de ingenuos. Querer prepararse, como asegura Pablo, para dicho momento mediante la multiplicidad de sacrificios materiales por los pecados o vacíos es incongruente. Nos llena Cristo dándosenos. Y el evangelista Marcos le da toda la autoridad de Jesús para decirnos que no hay ser humano o ‘hijo de hombre’ que lo sepa; ‘sólo el Padre’-. Por tanto, no pierdas el tiempo haciendo elucubraciones sobre el punto final, que no existirá, pues en Dios todo es Presente.
Daniel habla con finura de ‘por aquel tiempo’, cuando sea, llegarán tiempos difíciles. Tranquilo. Dios está siempre presente, bajo la figura de Miguel = mi-ca-El, ‘quién como Dios’. ‘Entonces se salvará Tu pueblo’. ‘Entonces’ era Israel, ‘Tu pueblo’’. Entonces será Dios ‘salvando’ en Cristo ‘a todos los inscritos en el libro de la Vida, a todos ¿Cómo va a dejar fuera a un solo hijo Suyo? ‘Muchos’, todos, ‘despertarán’, Vivirán, cada uno donde le corresponde en el organigrama de Dios. Y así ‘para toda la eternidad’.
Digo esto en nombre de Pablo que, a su vez, se fundamenta no en obras humanas, por necesidad materiales, sino en la Vida de Cristo ofertada ‘de una vez para siempre`’, para la plenificación de todos y cada uno de los individuos y del resto de la creación, unida a la humanidad de modo indisoluble, formando el Cristo cósmico.
El evangelio es una catequesis cristiana puesta en boca de Jesús. Se imagina el final peor que la caída de Jerusalén, la ciudad santa, ya acontecida. Intenta provocar el deseo de   Vivir bien el presente, de no vivir de futuribles. Hay que saber degustar las imágenes como lo que son y Vivir lo que tenemos en cada momento con el mayor positivismo posible, pues, dado que viene de Dios, tiene que sentarnos bien a la fuerza. Aprendamos de la higuera, es un decir, de la fuerza del Aire de Dios en nosotros dando frutos. ‘Todo pasa’. Dios permanece y nosotros en Él. Dejémosle que nos haga Bienaventurados, felices en nuestra eternidad que es Palabra de Dios y ‘Mi Palabra no pasará’ 
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